
        
            
                
            
        

     
   
   Arrodíllense las razas del mundo sometidas a mí, ante la gloria de mi imperio, natural y eterno como la danza de los astros en la bóveda celestial. Yo soy Epérida, diosa nacida de mujer mortal, dueña de las tierras del mundo conocido, que se extienden desde el mar Hiperbóreo hasta las montañas Australes, donde crece y medra el imperio Medánico. Yo soy dueña de estas tierras y emperatriz para los súbditos, toda la humanidad que aquí habita.
 
    
 
   He temido siempre a las guerras intestinas que se producirían una vez terminado mi reinado con mi muerte, pues mis hijos serían capaces de despedazarse unos a otros con tal de subir al trono, negando este natural derecho a mi primogénito Medrías. Quiero demasiado a mis súbditos como para soportar que semejante guerra se produzca y les cause dolor, conque tomé la única decisión posible en este caso: convertirme en diosa y volverme inmortal, de este modo extendiendo mi reinado en los límites del tiempo, como ya fue extendido por la fuerza de mis legiones hasta los límites del espacio.
 
    
 
   ¿Cómo alcanzar la inmortalidad?, pregunté al sabio Diodaines, el mago y alquimista que habita en el claro del bosque Zofat, no muy lejos de donde se sitúa mi corte. Este hombre, de suprema bondad y conocimiento, era uno de los pocos en que podía confiar plenamente, y al que acudía en busca de consejo cuando los problemas acuciaban. Él, por toda respuesta, me pidió que me inclinara, y con ceremonia me impuso las manos. Con ese simple gesto, sin embargo, una oleada de energía recorrió mi piel, que vi borrarse de arrugas e imperfecciones. ¡Entendí que había ejecutado un conjuro! Sentí nueva vida palpitar en mí, pero en la expresión del mago, supe que este conjuro estaba asociado a una nueva deuda, que aclaró con palabras decisivas y claras:
 
    
 
   –Hija mía, te he dado lo que pedías: ¡ya eres inmortal! Pero lo siento, ahora deberás alimentar este conjuro por la eternidad. Tú que buscas la vida sin fin, deberás apoderarte sin límite de sus fuentes, de su líquido elemento, de la semilla que genera los nuevos vástagos en los vientres de mujer. Deberás apoderarte del semen de tus mejores guerreros, ministros y esclavos, líquido donde encontrarás la energía que necesitas, que te renovará en la inmortalidad. Sin límite, bébelo, sumérgete en él, déjalo introducirse en ti. Acapara el semen de tu reino, y haz que fluya sobre ti, otorgándote nueva vida.
 
    
 
   Permanecí incrédula al oír este consejo, pero sabía de la verdad de todas las palabras del sabio, conque una vez repuesta de la impresión, instauré la ceremonia ritual del Baño Seminal, que habría de tomar lugar al amanecer, de forma periódica y separada de la anterior ceremonia por siete amaneceres. Las primeras experiencias fueron extrañas para todos los involucrados, como suele ser el caso durante la instauración de nuevas costumbres, pero al poco, estas ceremonias fueron consideradas fiestas, y disfrutadas como tales. Sin duda, yo acudía plena de deseo, encendida, anhelante, casi sin suspiro, con una nueva sed nacida de mi inmortalidad: al poco tiempo, encontré un placer máximo en este modo de inundarme de vida, a través del líquido elemento de mis esclavos. Deseaba su semen, todo él, con casi una pulsión avariciosa: deseaba que este líquido blanco recorriese la punta de mi lengua, y gustar su sabor acre, con tonos un tanto ácidos. Deseaba llenar por completo mi boca de él, tomando los miembros de varios de mis esclavos, hasta que me fuese incapaz pronunciar palabra, y beberlo lentamente, notando cómo nueva vida se insuflaba en mí.
 
    
 
   El amanecer de la vigésima quinta ceremonia se esperó con gran emoción, pues a su fin había convenido en ejecutar la Gran Proclamación, que sería pública y a la cual el pueblo llano podría acercarse. Fue mi esclava Metreide la que vino a despertarme, del modo en que acostumbra: susurrando canciones a mi oído. En cuanto abrí los ojos, la vi envuelta en la luz anaranjada que venía del balcón, con sus mejillas sonrosadas con todo el encanto de sus veinticinco años. “Gracias amiga, ciertamente mereces la vida eterna que te he dado”, esto le dije, mientras besaba su frente. Entretanto, otras esclavas recogían las sábanas de lino de mi lecho, y descubrían mi cuerpo desnudo. Como recompensa por sus innúmeros servicios, todas ellas habían peregrinado hasta la morada del sabio Diodaines, que les impuso las manos haciéndolas participar de mi inmortalidad. De igual modo, participarían también en la ceremonia, en cuanto mis abluciones terminasen, para colmar su nueva sed. Ellas reían y jugueteaban, deseosas como estaban de que el rito comenzase, tan agradable para ellas.
 
    
 
   En el suelo de mármol de mi aposento, frente a la chimenea, depositaron unas andas, y encima de ellas mi bañera, permitiendo así desplazarla más adelante. Descendí de mi lecho según vaciaban el último barreño de agua caliente en mi bañera, en la que me introduje, cerrando los ojos para poder percibir más claramente los aromas de las sales que habían sido añadidas a mi baño, y la perfecta temperatura del agua, tan similar a la de mi cuerpo que apenas pude percibir el momento en que mi pie rompió su superficie. Metreide enjabonó mis brazos y pecho con una esponja de luffa, y yo la dejé hacer, tan relajada como estaba, apoyando mi nuca en el marfil de la bañera y contemplando los dibujos heráldicos del artesonado del techo, iluminados por la luz del amanecer.
 
    
 
   Cuando el baño terminó, di la orden de llamar a los oficiales, para comenzar los preparativos. Los cuatro oficiales se deslizaron silenciosamente desde el exterior hasta quedar a mi vista, me saludaron reverentemente, y se dirigieron hasta la puerta principal de la alcoba, levantando el madero que servía de cierre, y abriendo cada una de las hojas de la puerta. Era un noble espectáculo: la puerta de tres metros de altura y molduras en oro, se abría hacia el salón de recepciones, donde nuestras palabras hacían eco en sus distantes muros y altos techos. Ciento cincuenta guerreros, aquellos que se habían distinguido en la última batalla del valle de Arami, se disponían en una hilera a lo largo del muro, hombro con hombro, en su uniforme de gala de tornasoladas telas. Los guerreros saludaron con un recio “¡salve a ti, Epérida!” cuando entré en el salón, llevada por los cuatro oficiales, que habían cogido cada uno un extremo de las andas, y llevaban mi bañera en alto hasta el centro de la sala.
 
    
 
   Cuando los oficiales se colocaron en la fila de los guerreros, surgí de mi bañera, y pronuncié este discurso, mientras Metreide secaba mi cuerpo desnudo:
 
    
 
   –¡Guerreros! Hasta mis oídos ha llegado la noticia de vuestro valor en la batalla, de la fuerza de vuestro brazo, de vuestra virilidad y valor. Sois los mejores de entre mis súbditos, y es por esto que hoy habéis merecido mi gracia, y podréis alimentar a vuestra emperatriz y a sus esclavas con vuestra masculinidad, con vuestro líquido seminal. Así, aun cuando vuestros cuerpos hayan de perecer, en vuestra hora final (que, como vosotros, espero que sea en el calor y la sangre de la batalla contra el bárbaro), vosotros viviréis en mí, en vuestra emperatriz eterna. ¡Honor a vosotros!
 
    
 
   Finalizado el discurso, comenzaba la primera parte de la ceremonia, en que los guerreros calmarían el primer fuego de mis esclavas, honradas así con las primicias de la cosecha. Me senté en el trono, sintiendo sobre mi cuerpo desnudo el calor de la chimenea que crepitaba a la izquierda, y vi como Metreide, siguiendo el orden fijado, se dirigía al capitán de las tropas, el guerrero situado en el centro de la sala, al que acarició suavemente en los pómulos, recorriendo con su mano su afeitado rostro, y le besó delicadamente en los labios, haciendo durar cada momento, encendiendo el deseo del guerrero, que perdía a cada paso su ferocidad y fuerza para convertirse, sin percibirlo, en una marioneta controlada por Metreide: tal era la capacidad para las artes de Venus de esta mujer, enseñada como había estado por la meretriz Hetaira.
 
    
 
   Y sólo para mostrar que así era, de una expresión en los ojos de Metreide, que agarraba el rostro del guerrero, éste comprendió cuál era su deber, y se arrodilló a cumplirlo: el guerrero descalzó a Metreide, y tomando su pie comenzó a lamerlo, de un modo lascivo y casi impropio, como satisfaciendo un hambre. Lamió su pie, sus dedos, y recorrió con su lengua la pierna de la esclava, que se sonreía, sabiéndose en este momento dueña de un hombre.
 
    
 
   Pero la sed de Metreide era ya demasiado fuerte, y no quiso continuar con preludios. Vio que las copas de fino cristal habían sido ya servidas a las otras treinta esclavas, que acariciaban a los guerreros de su elección, y habían desabrochado sus vestiduras para hacer salir sus miembros. Qué deliciosa vista, el modo en que mis esclavas se deleitaban saboreando las vergas de los guerreros, succionándolas, hasta casi el límite de su garganta. Comencé a masturbarme, movida por semejante imagen, que encendía mi cuerpo: veía como mis pezones se volvían duros como la roca, y mi clítoris reaccionaba eléctricamente a mis caricias. Era éste un momento de increíble deleite, sentada en el terciopelo de mi trono y acariciada por el calor del fuego, viendo a esos hombres atenazados por irreprimibles pasiones, a las que mis muy expertas esclavas les sometían.
 
    
 
   Metreide succionaba el miembro del guerrero, que gemía y respiraba entrecortadamente, mientras sujetaba con la mano la nuca y el cabello rubio de mi esclava, con una mano recia, castigada por las inclemencias del tiempo y del manejo de la espada. Pasando tanto tiempo en la guerra, estos hombres habían casi olvidado los placeres del amor, y ahora en sus ojos se les veía casi asustados, disfrutando tan violentamente de las caricias de estas mujeres.
 
    
 
   ¡Y el momento esperado vino! Metreide, sintiendo como la presión de la mano en su nuca se hacía cada vez más intensa, y la respiración del guerrero más entrecortada, recogió con su mano derecha la copa de fino cristal que en el suelo le esperaba, y tomó con la izquierda su miembro, sacudiéndolo poderosamente, colocando la copa bajo el glande. El guerrero no pudo resistir más: inclinó un tanto más su verga, y en un espasmo, el tronco de su verga se infló, dejando pasar los borbotones de semen, que brotaron de la cabeza del miembro, cayendo dulcemente en las paredes de la copa, haciendo abstractos dibujos blanquecinos. Metreide rio juguetona, mientras recogía con la lengua los últimos restos del semen del guerrero, y pasándoselos por la comisura de sus labios, humedeciéndolos y permitiéndola saborear los primeros matices de su ácido sabor.
 
    
 
   Qué delicia, ver cómo uno tras otro, aquellos hombres se retorcían de placer, y dejaban caer su semen en las copas de las esclavas. Tuve mi primer orgasmo en ese momento, fruto de mis caricias en mi entrepierna: lo sentí como una electricidad que me recorriese la espina dorsal, y erizase todo mi cuerpo. Resoplando, recobrando el aliento, pude asistir a la continuación de la ceremonia, al Primer Brindis.
 
    
 
   Las esclavas volvieron al centro de la sala con sus copas, mientras los guerreros que habían servido para la recolecta descansaban arrodillados en el suelo, y los otros se mantenían en pie mirando marcialmente al frente. En el centro de la sala, las esclavas fueron brindando alegremente unas con otras, y a un mismo tiempo (acompañada de un juvenil canto de “¡a la una, a las dos...!”: son como chiquillas) vaciaron el contenido de sus copas en sus bocas, algunas jugueteando con sus lenguas con el semen que recibían, percibiendo sus matices de sabor. En un instante, ni una gota quedaba en las copas, todo había sido consumido: las esclavas ya comenzaban a gustar de un poco de calma en su sed, pero era necesario confesar que esta cantidad difícilmente podría apaciguarla. Aún necesitarían mucho más semen, litros de este líquido, que ellas temían que no pudiese venir de los insuficientes hombres allí congregados. ¡Ah, mujeres de poca fe, cuánto tengo aún que enseñaros!
 
    
 
   Terminada la primera parte de la ceremonia, me alcé en el trono, comandando toda la atención de mis súbditos. Hice sonar mis palmas, y los criados de palacio se apresuraron a preparar la gran mesa frente al trono, donde se dispondría el refrigerio que nos serviría de desayuno. Los criados actuaron con perfecta diligencia, colocando los manteles de seda, de un tono anaranjado que compaginaba con la luz del sol que bañaba la estancia, y los cubiertos de plata, que emitían metálicos tonos casi musicales al entrechocar, según los colocaban en el ébano de la mesa.
 
    
 
   Mis esclavas (pues así habían sido aleccionadas por mí en anteriores ceremonias) se dispusieron a ambos lados de la mesa, repartidas de manera simétrica, dejando a Metreide el puesto presidencial al extremo izquierdo, ocupando yo el derecho. Se sentaron tan desnudas como vinieron al mundo, habiendo sido desvestidas por los criados después de beber su copa. Fue servido zumo de naranja y un bol de frutos del bosque a cada comensal (arándanos, frambuesas y moras silvestres recogidas en la naturaleza de las inmediaciones). Me deleité viendo el inmaculado orden conque todo fue ejecutado, y los delicados juegos de colores que el fuego en la chimenea reflejaba en los cristales de nuestros vasos y en la lámpara de araña del techo.
 
    
 
   El jefe de criados me miró, esperando que todo fuese a mi gusto. Asentí, y con un gesto de mi mano le invité a servir el jugo que acompañaría nuestros frutos. Así, los criados se echaron a un lado de la sala, y los guerreros se acercaron, conocedores como eran del protocolo, prestos a servir a los comensales. Al paso de la oca, con perfecto orden, las milicias que no habían aún sido utilizadas por nuestro apetito se acercaron a la mesa, alineándose hasta cuatro al lado de cada una de las damas sentadas al desayuno. Tras hacer una reverencia a modo de saludo, cada militar se deshizo de las correas de su pantalón, y descubrió su miembro (en la mayor parte de los casos fuertemente erguido, palpitante, y ya en espera de ser desahogado), para que el comensal a su lado pudiera servir el jugo fresco que acompañaría a los frutos. El protocolo no especificaba rigurosamente el método a emplear en la obtención, dejando la elección en el ánimo o apetencia del comensal: así, mis esclavas más pudorosas o tímidas permitieron al caballero masturbarse directamente sobre el recipiente de cristal (algo que en general tomó poco tiempo, pues tan hinchados y trémulos de deseo como estaban, de la punta de sus miembros surgían al breve sorprendentes cantidades de semen, como de un manantial de roca nuevamente abierto, brotando violentamente, en especial en el primer envío, con tal impulso que en ocasiones evitaba el recipiente y se abalanzaba casi un metro más allá al mantel de seda, o al cuerpo de la dama en el otro lado de la mesa, que lo recibía con una sonrisa); otras más atrevidas o ávidas tomaban directamente el miembro entre sus manos, y lo agitaban con tal habilidad que temía por su dueño, que se retorcía y deshacía de placer, con los ojos casi fuera de sus órbitas, y devolviendo tal gracia con generosos chorros de leche masculina.
 
    
 
   Me encantaba ver el modo en que el bol iba llenándose de leche, e iba cubriendo los frutos. Así, veía como el semen suavemente envolvía las frambuesas, dándolas como una breve capa de glaseado, que sin embargo (pues la densidad del semen no es semejante a la del azúcar) rápidamente se descubría, y quedaban como un baño en el fondo del cristal, sobre el que flotaban los rojos de los frutos. A veces, delicadamente, levantaba el bol con mis manos (mientras lamía suavemente el glande del caballero que contribuiría a mi desayuno) para poder agitar un tanto su contenido, y ver como los tonos entre blancos, amarillos y transparentes se iban entremezclando, jugueteando en su interior.
 
    
 
   ¡Qué momento de alegría! Pronto los últimos miembros emitieron su líquido de vida, y los militares se apartaron para dejarnos degustar este plato exquisito. Cada cual tomaba con su cucharilla uno de los frutos, bañándolo y envolviéndolo en semen, para gustar más aún su sabor. Les invitaba a no apresurarse (aunque más de una, más glotona que delicada, tragó el contenido del recipiente sin apenas gustarlo, tan ansiosa por sentirlo en su interior) y saborear el alimento: sin duda, la textura lisa de los arándanos contrastaba con el baño líquido, pero ambos se maridaban con gusto excelso, al romper con los dientes la superficie del arándano y dejar que su ácido zumo se mezclase con los aromas más punzantes del semen. Les invitaba a jugar con su lengua y bañar todo su paladar con este plato.
 
    
 
   Terminamos el banquete, sintiendo una punzada de dolor al ver las miradas de mis esclavas, que aún sospechaban que aquí habríamos de concluir esta ceremonia, y que el ansia tan vivo que tenían de semen habría de quedar insatisfecho. No quise atormentarlas, y por calmar un tanto su ánimo, me apresuré a dar paso a los momentos más placenteros. Me alcé, y dirigí estas frases a los militares presentes:
 
    
 
   –¡Hombres de mis ejércitos! Vosotros habéis sido escogidos para ser la primicia en este banquete, y habéis satisfecho valerosamente la sed de vuestra emperatriz y sus amadas esclavas. Por ello, os doy eternamente mis gracias. Partid ahora con el mejor de mis deseos.
 
    
 
   Los criados fueron conduciendo a los hombres hasta la puerta en el ala este de palacio. Aún no había anunciado a mis esclavas que muchos más hombres nos acompañarían, para recibir su leche. Antes de ello, quise disponerme en mi lugar de honor para las siguientes fases de la ceremonia: deseaba ser controlada por estos hombres, que hicieran de mí el receptáculo de su semen; cubrirme por completo de su leche, y conservar ésta hasta consumirla por completo. Así, me levanté y acerqué hasta donde la bañera estaba dispuesta, en el centro de la sala y ya vacía de agua gracias a los criados. Alzando la mirada, se veían cuatro cadenas, pendidas de cuatro argollas en el techo, terminando en unos grilletes. Los criados me rodearon, viendo que deseaba instalarme en el emplazamiento: algunos descolgaron aún más las cadenas hasta que llegaron a mi altura, y otros cogieron mis muñecas y tobillos, y los sujetaron firmemente mediante los grilletes de las cadenas. De este modo atada, fui alzada hasta quedar paralela al suelo, totalmente inmovilizada, con las piernas y brazos bien abiertos. Colocaron una mesa donde reposó mi espalda, y entre las patas de esta mesa se situaba la bañera. Era una sensación agradable: ahora mismo mi capacidad de movimiento era nula, y estaba sometida al apetito de aquel que quisiese controlarme, para el que mis piernas estaban ampliamente abiertas, mostrándole mi húmeda vagina.
 
    
 
   Sólo podía mirar al techo desde de esta posición, conque no podía ver a mis sirvientas. Aún así, alcé la voz para decirlas:
 
    
 
   –No estéis tristes, inocentes mujeres. Más bien, preparaos para recibir tanta virilidad como vuestro cuerpo pueda soportar: cuando termine de deciros estas palabras, daré orden de abrir la puerta del ala oeste, lugar en que según mis órdenes están dispuestas todas las tropas de infantería, dispuestas a impregnarnos con sus jugos. Regocijaos, hijas mías, y disfrutad de los hombres más hombres de todo mi imperio.
 
    
 
   Intuí que mis esclavas estarían mirándome boquiabiertas: ¿toda la infantería? Eso quería hacer abrir las puertas del palacio a los cuarteles, a miles de hombres. Difícilmente sabían que mis órdenes habían sido enviadas una semana antes, como pasos de preparación antes de la Gran Proclamación. Les aseguré sonriendo que todo se pasaría a pedir de boca, y diciéndoles esto di la deseada orden: ¡abran las puertas! 
 
    
 
   Vinieron momentos confusos, como lo son todos aquellos en que gran cantidad de emociones se dan en breve lapso de tiempo. En el momento en que los criados abrieron la puerta, toda una marea de hombres desnudos se acercó a nosotras, corriendo y jadeando, prestos a cubrir todos los orificios de nuestro cuerpo. Las esclavas les saltaron a los brazos, y yo simplemente esperé el momento en que sería acometida.
 
    
 
   Y llegó, casi de inmediato. Le miré a los ojos y no conocí al hombre, pero me satisfizo la mirada jadeante de deseo, el modo en que se mordía los labios anticipando el placer de sentir el calor de mi coño rodeando su verga erecta. Tomó con sus manos mi talle, e introdujo dos de sus dedos en mi boca. Cerré mis ojos para sentir mejor esa sensación: recorría con mi lengua sus dedos, notando cada milímetro de su piel, la uña dura, el blando de la yema. Estos dedos jugaron en mi boca, como si bailasen con mi lengua, en una danza que nos excitaba cada vez más. Sentía que poco bastaría para darme un orgasmo, en ese momento, pues mi entrepierna casi se ahogaba en tanta humedad que desprendía.
 
    
 
   A mis oídos llegaban los gemidos de placer de mis esclavas, cuando el hombre apartó sus dedos, para recorrer con su lengua el interior de mis muslos, sujetos firmemente por las cadenas en mis tobillos. Mi piel sentía con gran placer cada uno de sus movimientos: cómo descendía hasta mis pies, siguiendo su empeine, recorriendo mis dedos y entreteniéndose en saborear la piel que entre ellos se esconde; o cómo pasaba por mis corvas, cosquilleándolas dulcemente. Era exquisito el sentirse inmóvil, sujeta a un amante tan experimentado.
 
    
 
   Finalmente, tomó su miembro erecto, y lo paseó lentamente por los bordes de mi coño. Yo le gritaba ansiosa, “¡métemela ya! ¡la deseo!”, pero no era yo aquella que controlaba la situación sino él, que sonriendo me dejó esperar aún más el momento, según rozaba con su glande mi clítoris. Al final, casi por piedad, introdujo lentamente su polla en mi interior: casi saltaron mis lágrimas, del placer tan violento que esto supuso en mí, sentirle en mis entrañas. Su enorme miembro fue recorriendo mi vagina, y sentía sus acometidas plenas de energía, cómo chocaba sus ingles con mis nalgas, como mi clítoris rozaba su cuerpo cuando él me metía su carne.
 
    
 
   Según el militar me acometía, en algún momento una de mis esclavas vino a servirme alguno de los mejores tragos que le habían otorgado los otros hombres. Así, según jadeaba por las embestidas del militar, vi a Metreide emerger de mi derecha, situando su rostro sobre el mío, sonriendo ampliamente con su boca cerrada. Me encantó verla de tal modo: pude ver semen seco sobre sus cabellos, y algunos trazos aún fluidos siguiendo su frente y el contorno de su nariz, ¡sin duda estaban disfrutando allí abajo! Metreide acercó su rostro al mío, con una sonrisa cada vez más encendida y amplia, y suavemente, de un modo delicado, como acariciada por papel de seda, besó mis labios. Me electrifiqué: esto me excitaba de tal modo, que sentí de un modo aún más intenso las acometidas del hombre, según golpeaba con su cuerpo mi clítoris, y daba cada vez nuevas sensaciones al interior de mi vagina. Me sentía casi desmayar de placer: mi cuerpo estaba reluciente de sudor, mientras degustaba el beso de Metreide, que compartía conmigo con sus labios (me daba cuenta ahora) parte del semen que había recogido de sus amantes. Le sonreí, mientras ella se separaba de mis labios, y jugueteé con este nuevo líquido: haciendo gárgaras con él, echándolo fuera de mis labios y sorbiéndolo de seguido. Metreide se quedó mirándome hasta que vio cómo tragaba toda esa leche, mostrándole mi lengua para que comprobase mi boca vacía de líquido. Se fue sonriente y satisfecha.
 
    
 
   Mientras tanto, vi cómo se estremecía el gesto del militar que tanto placer me daba. Sentí que su espalda se curvaba, que el momento álgido llegaba. Le grité que lo quería todo dentro de mí: quería ahogar mi cuerpo en semen, hasta desbordarme. Y así fue: al ritmo de sus jadeos, de sus respiraciones entrecortadas, sentí como borbotones de líquido caliente se precipitaban y recorrían el interior de mi vagina. Era un placer delicado, este dejarse guiar por sensaciones ciegas, el tacto y el calor en el interior de mi cuerpo, intentando intuir los movimientos de esta vida dentro de mí. El hombre sujetó y sacó su verga, acariciando su glande contra los labios de mi vagina, dejando caer todo el líquido que aún no se hubiese desprendido, mientras yo me retorcía de gusto sintiendo estos movimientos. En última instancia, cuando este militar se apartó, el semen fue poco a poco saliendo de mí, deslizándose por los labios de mi entrepierna. Temía que tan sabroso plato se perdiese, pero todo estaba pensado y planificado: por la acción de la gravedad, la leche descendía, introduciéndose entre mis nalgas, hasta caer en la superficie de la mesa que me sujetaba. Esta mesa, con una ligera inclinación, dejaba que el líquido siguiese su camino, hasta ir cayendo, en delgados hilos viscosos, desde el borde de la mesa hasta el interior de la bañera vacía que se situaba debajo, donde yo comencé la mañana con mi baño. El semen habría de esperarme allá, recogido en la bañera, hasta que tuviese tiempo de darle otro uso.
 
    
 
   Creo que pasaron dos horas en total. Uno tras otro, hombres se turnaron para tomarme y hacerme suya, mientras yo les recibía cada vez más sedienta. Cada uno de ellos, cuando su miembro no podía soportar más placer, liberaba la tensión en un lugar diferente de mi cuerpo: llegó un momento en que no pude pronunciar palabra, pues habían llenado mi boca hasta los labios de semen, que se iba desbordando poco a poco según añadían más y más líquido. Mi vagina estaba absolutamente repleta de semen, tanto que la desbordaba e iba fluyendo hasta mi ano, y allí se amontonaba en un charco blanco, cuya humedad notaba en mis nalgas a cada movimiento; a veces, alguna de mis sedientas esclavas, se llegaba hasta mi entrepierna, y bebía de su contenido, recogiendo el semen sobrante con sus labios y tragándolo de seguido. Entretanto, otros hombres se acercaban a mí, y se masturbaban sobre mi vientre o mis pechos: sentía fluir el caliente líquido, recogiéndose en mi ombligo, o pasando de mis pezones hasta el centro de mis pechos, y deslizándose entre ellos. Apenas podía reconocérseme en ese momento: estaba absolutamente cubierta de blanco semen, cerrando mis ojos, cubriendo todo mi pelo, llenando mi boca (¡aun cuando de cuando tragaba su contenido! Poco tardaban en llenarla de nuevo). Mis esclavas escupían el contenido de sus bocas sobre mí, casi con violencia, sabiendo el placer que esto me daba, de ver cómo el semen mezclado con saliva caía de sus bocas, colgando en hilos de sus labios, y se desprendía lentamente hasta llegar a mí.
 
    
 
   Todo este líquido, el líquido que mis avariciosas esclavas aún no hubieran tomado, se iba acumulando en la bañera, que al cabo de dos horas resultaba en una magnífica visión: su marfil estaba completamente cubierto, hasta los bordes, de blanco semen, formando burbujas y extraños dibujos con su fluir, en el que ociosas aún hubiéramos podido imaginar algunas figuras, de igual modo en que algunos se entretienen buscando dibujos en la forma de las nubes del cielo. Eran litros y litros y litros de semen a nuestra disposición, una hermosísima imagen, una grandísima cosecha.
 
    
 
   Así, cuando los hombres cansados me fueron dejando, di orden de apartar la mesa, y soltar bruscamente los grilletes. Así se hizo, con el resultado que esperaba: mi cuerpo cayó por su propio peso, libre de la superficie de la mesa, hasta el interior de la bañera, que dejó caer litros de semen fuera de ella, el líquido que yo había desplazado con mi cuerpo. Qué delicia el sumergirme en esa bañera repleta de semen, y notar cómo este líquido se introducía aún más por cada parte de mí, por cada poro, por mi vagina y mi ano. Hundí mi cabeza en el líquido, para que alimentase mi cabello, y para que ninguna región de mi cuerpo quedase fuera de su sano influjo. Al sacar la cabeza, encendida por esta atractiva situación, comencé a masturbarme, notando el tacto viscoso del semen en mis dedos según los frotaba contra mi clítoris. Entretanto, mis esclavas vinieron con sus copas, y rodearon la bañera: poco a poco, gustando el sabor, fueron rellenando las copas con el contenido de la bañera, y vaciándolo en sus bocas, con el ánimo de consumir todo el semen que allí se albergaba. Yo bebía también, cuando estaba demasiado cansada para seguir masturbándome: introduciendo mi cabeza hasta que mis labios rozaban la superficie del líquido, tomaba grandes tragos de esta agradable bebida.
 
    
 
   Creo que en esta tarea no estuvimos más de un cuarto de hora: tal era el ansia de estas mujeres. La bañera quedó absolutamente vacía (y aún Metreide se dedicó a lamer la superficie del suelo alrededor de la bañera, deseando no desperdiciar nada). Alcé la voz para llamar a mis criados: llegó el momento de la Gran Proclamación.
 
    
 
   Ordené que se abriesen las ventanas que daban hasta la plaza pública. Calculo que la hora sería un poco más tarde del mediodía, en ese momento: la plaza estaba repleta de mis súbditos, esperando el discurso de su emperatriz, tal y como había sido anunciado. No quise decepcionarles: mis criados me ayudaron a levantarme de la bañera, y con mi cuerpo desnudo y cubierto de semen (que, como había indicado el gran mago Diodaines, iba rejuveneciendo mi piel y dándome nuevas y nuevas energías), salí hasta el balcón, para recibir los aplausos y el cariño de la masa.
 
    
 
   –¡Mis queridísimos hijos! He aquí a Epérida, vuestra emperatriz. Contempladme como mi madre me trajo a este mundo: contemplad este cuerpo nacido de mortal, ¡ahora inmortal gracias a la magia y al líquido de la vida! Nuevas fuerzas me recorren, fuerzas que me ayudarán en vuestro buen gobierno, fuerzas que impedirán que os deje. Os quiero demasiado, hijos míos, por ello jamás os abandonaré. Y os anuncio: ¡este mismo día, será a partir de hoy fiesta nacional! Nos reuniremos en esta plaza, y estrecharé cada vez más los lazos que me unen a mi pueblo.
 
    
 
   Sólo Epéride sabía lo que ocurriría en ese día del siguiente año. El caso es que ya se relamía pensándolo...
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